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timo extremo su puesta en marcha persigue la consecu-
ción de un estado de mayor adaptación y equilibrio.
La participación de componentes afectivo-emocionales: 
en línea con lo que acabamos de decir en el aspecto 
anterior, la activación motivacional suele estar cargada 
emocionalmente; su objetivo es algo más o menos que-
rido o temido.
Finalmente, una acción es acción motivada cuando se 
dirige a una meta, cuando se realiza para elegir, dirigir 
y persistir en la consecución de un objetivo, finalidad o 
propósito.”
Y aquí en donde quiero detenerme y reflexionar.
Definir objetivos, sentirse motivado y motivar a los 
demás permite ampliar el compendio de pequeñas ac-
ciones que convergen en la acción a tomar, en dar una 
respuesta pera obtener una pregunta mejor, mayor, in-
mediata.
Evaluar procesos en función de teorías aplicables y ci-
mentadas en el conocimiento superior resulta en este 
caso y para lo que pretendo demostrar, determinante.
La muy famosa frase bíblica “Del mismo modo que juz-
gaste serás juzgado” (o algo así) la transformo en “eva-
luarás tu proceso de evaluación como evaluaste al es-
tudiante.”
Estamos con buena estrella, con final abierto y en un 
camino intenso y lleno de cosas para descubrir aunque 
aun no hemos recorrido casi nada.
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Uno de los debates que han incrementado su presen-
cia en el ámbito de la Teoría Social de las últimas tres 
décadas es el del multiculturalismo. Y se entiende por 
qué, desde el momento en que se trata de un tema que 
excede las tapas de los diario y de la televisión y ha 
llegado a ubicarse, con otro lenguaje y otros presupues-
tos, en las discusiones académicas y aun en las decisio-
nes políticas -por ejemplo, es de los modos que tiene 
una sociedad de administrar los flujos migratorios-. En 
efecto, detrás de cada delito en el que interviene un mi-
grante –y que los medios generalmente constatan con 
puntualidad– pervive un debate acerca de los fracasos 
de la “integración”. Es un debate se ha vuelto aun más 
agudo de cara a los acontecimientos que sacudieron al 
mundo, los ataques terroristas en Estados Unidos y Eu-
ropa, Inglaterra y España especialmente,1 y que sirvie-
ron como prólogo político a la actual crisis financiera 
y económica.
Si a Estados Unidos lo llaman sociedad del salad bowl, 
(“sociedad de la ensaladera”), esto es merced justamen-
te a las políticas que provinieron del multicultarismo: 
quienes integran una sociedad, como los ingredientes 
de una ensalada, se mezclan pero no se funden. Es de-
cir, cada ingrediente sigue siendo lo que es, sigue con-
servando su pertenencia a una “cultura” o a una “etnia”. 
Su “identidad” quedaría a salvo, para ejercerla en todos 

los ámbitos de la vida pública. La metáfora que compite 
con la de la ensaladera es la del “crisol de razas, esa tra-
dición republicana (y francesa, que Argentina replica) 
de forjar un ciudadano que deje para el ámbito privado 
sus pertenencias étnicas, religiosas, lingüísticas, etc. 
El objetivo central del multiculturalismo es generar un 
tipo de organización social en que queden neutralizadas 
la discriminación por motivos “étnicos”. Se trata de un 
modelo de acción de políticas públicas, aunque sus fun-
damentos son del todo filosóficos. El multiculturalismo 
se presenta como opositor a una situación –que con alar-
mante espontaneidad se da por supuesta– de “uniformi-
zación cultural en tiempos de globalización”2. Pero si la 
globalización, se encuentra en condiciones de “desdibu-
jar” las fronteras nacionales y aun culturales, el multicul-
turalismo sería justamente una herramienta institucional, 
la más eficaz de las existentes –como demuestra el caso 
norteamericano– para mantener no solo las fronteras na-
cionales sino esas diferencias culturales, necesarias para 
la neutralización de demandas ciudadanas, y potencial-
mente desestabilizadores, en el terreno político.
No es posible aquí seguir uno a uno los postulados del 
multiculturalismo, y sus consecuencias en el plano de 
la acción. Solo tomaremos un ejemplo, el de la affirma-
tive action, o acción afirmativa, que el español llama 
también “discriminación positiva”. Se trata de favore-
cer merced a políticas activas a aquellos grupos de la 
sociedad que se ven, en la vida cotidiana, desfavore-
cidos en relación a otros. Es decir que si una comuni-
dad de Estados Unidos cuenta con una proporción de 
African-americans elevada, que muestra bajos ingresos, 
las universidades de esa comunidad impondrán cuotas 
en los ingresos, por ejemplo. Un número determinado 
de ingresos quedará reservado exclusivamente así a 
African-americans. La discusión pasa por si el multi-
culturalismo logra lo que se propone, que es nivelar la 
igualdad social.

Argentina y la Universidad de Palermo
En Argentina, los debates acerca de las virtudes y los 
sinsabores del multicultarismo han sido seguidos con 
una constancia notable, aunque muchas veces con otro 
vocabulario y desde luego que otros contextos. Un ejem-
plo son las discusiones sobre las demandas por las au-
tonomías y la autodeterminación de movimientos que 
se reclaman como pertenecientes a pueblos indígenas 
u “originarios”.
Las manifestaciones de protesta abundan, con escasos 
logros al invocar principios multiculturales. Los movi-
mientos que reivindican pueblos o comunidades ori-
ginarios, con el argumento de que esos territorios que 
antes ocupaban les pertenecen, vienen logrando pocos 
resultados. Porque son derechos que ni siquiera pueden 
comenzar a ser discutidos, al nivel jurídico-legal de la 
Constitución, ya que violaría los principios constitucio-
nales vigentes.
La Universidad de Palermo se caracteriza dentro del pa-
norama de la enseñanza superior en Argentina, en cuan-
to a la variada composición de su alumnado. Quienes 
llegan a las aulas y provienen de otros países de Améri-
ca latina, ven allí mismo otra sociedad: desde los modos 
en que expone un profesor hasta las reacciones cotidia-
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nas de sus compañeros argentinos. Son alumnos que 
buscan generalmente integrarse y ser aceptados como 
miembros con plenos derechos y responsabilidades. Su 
objetivo no es constituirse en un grupo separado con 
territorio propio: su objetivo no es la gethificación. Son 
alumnos que buscan vivir y estudiar aquí, sin abando-
nar sus identidades. Por eso, la Universidad de Palermo 
posee cualidades especiales para generar un debate, el 
del multiculturalismo, que alcanza inmediatas dimen-
siones sociales, políticas, culturales. 
¿Se trata de generar un discurso del tipo “políticamente 
correcto”, al estilo de “respetar la diferencia”? Sin el 
debate, o el planteamiento siquiera de estas cuestiones, 
el camino más fácil conduce a una proliferación de un 
lenguaje neutro cuyo correlato es justamente la promo-
ción –con o sin conciencia de ello– de las ideas multi-
culturalistas.
Desde luego, no se trata de generar un debate que ex-
ceda los intereses del alumno. Sino de aprovechar su 
singular situación para que, a partir de ese debate, se 
promueva una serie de conocimientos necesarios para 
enfrentar situaciones de exigencias culturales míni-
mas. Uno de los modos de aproximarse al debate del 
multiculturalismo es a partir del estudio de las imáge-
nes, y las colecciones de los museos de arte ofrecen un 
ejemplo particularmente rico en consecuencias. Ellos 
permiten investigar cómo los museos tradicionales que 
históricamente han fomentado un canon estético clási-
co comienzan a dejarlo de lado por obra, justamente, de 
ideas multiculturalistas, donde debe haber salas de arte 
negro, arte latino, arte asiático, con la pretensión de que 
de ese modo se va a contentar a audiencias que provie-
nen de esas zonas del mundo.
Una de las deficiencias que a menudo registran los 
docentes de las Carreras de Diseño y Comunicación 
respecto a sus alumnos (argentinos y no) es la de una 
alarmante escasez de conocimientos básicos, que tienen 
que ver con un mínimo de cosmopolitismo cultural. La 
promoción de un debate como el del multiculturalismo 
podría convertirse en una herramienta de nivelación 
educativa. Que además contiene, por sí mismo, herra-
mientas filosóficas en términos amplios y básicos, y que 
por la situación del alumno que no es argentino, serán 
fácilmente aprovechables, por la inmediatez de sus pro-
pias situaciones.

Notas
1 Las distancias geográficas entre estos países lo es tam-
bién en términos centrales a este debate: en Inglaterra y 
en España, población que ha vivido largamente en esas 
naciones han protagonizado los ataques. En Estados 
Unidos en cambio fueron ciudadanos apenas arribados: 
lo que prueba una vez más los éxitos de la integración 
à la norteamericana, más aun cuando Estados Unidos 
recibe más migrantes que ningún otro país en el pla-
neta. Cf. Taylor, Charles, Multiculturalism: examining 
the politics of recognition. Princeton, NJ: Princeton UP, 
2004. 
2 Una sólida discusión de los correlatos económicos del 
multicultarismo se halla en Phillips, Anne, Multicul-
turalism without Culture, Princeton, NJ: Princeton UP, 
2007.
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El uso de webquest en la Universidad

Noelia Fernández

Parte de este escrito surge en el contexto del Curso de 
Formación Docente de la Universidad de Palermo, en la 
materia Tecnología. En lo personal, fue uno de los temas 
que mas me atrapo de todos los contenidos estudiados 
en la totalidad del curso. 
El webquest es una herramienta educativa que prom-
ueve que los alumnos participen activamente en la 
adquisición de nuevos conocimientos. Se trata de una 
propuesta nueva y dinámica, donde el aprendizaje se 
centra en el alumno y en la interacción con sus pares en 
un nuevo espacio virtual, conectados por la red. 
Es una herramienta que permite por medio de consig-
nas claras, objetivos concretos y una estructura segura 
diseñada por el docente, fusionar contenidos propios 
de cualquier materia con: tecnología, conocimientos 
aprendidos, juego de roles, interacción entre pares. Pro-
vocando procesos cognitivos superiores, comprensión, 
comparación, elaboración y contraste de hipótesis, 
análisis-síntesis, creatividad, e incrementando la moti-
vación, el interés, la dedicación a la tarea y, por tanto, 
los resultados de aprendizaje de los estudiantes.
En este texto expondré desde definición de webquest, el 
uso de esta herramienta en un nivel superior, mi experi-
encia como participe y diseñadora de un webquest. 

¿Que es un webquest? 
Un webquest es una actividad de enseñanza / aprendiza-
je que utiliza la world wide web como recurso principal 
de información para el desarrollo de múltiples objetivos 
de aprendizaje, basada en postulados constructivistas, 
y que involucra técnicas de trabajo en grupos de apren-
dizaje cooperativo. Se trata de un modelo desarrollado 
en 1995 por el profesor Bernie Dodge en la Universidad 
Estatal de San Diego. Según Dodge, esta técnica consiste 
en “una actividad orientada a la indagación, donde toda 
o casi toda la información proviene de recursos obteni-
dos en la web” (Dodge, 1995). 
Una webquest consiste en una investigación guiada, con 
recursos principalmente procedentes de Internet, provo-
cando con su uso procesos de pensamiento superior, au-
tonomía de los alumnos y una evaluación autentica. Se 
trata de hacer algo con la información. El pensamiento 
puede ser creativo o crítico e implicar la resolución de 
problemas, enunciación de juicios, análisis o síntesis. La 
tarea debe consistir en algo más que en contestar a sim-
ples preguntas o reproducir lo que hay en la pantalla.


